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"Nieve penitente" cerca del campo alto del Catedral..,....
Foto E. Hoffmann

damos la luz de la luna, extraviamos la huella.

Al siguiente día, por la ruta Cabo de Hornos
-Baños Azul'es~Estero del Azufre, ,alcanzába

mos pasado mediodía el esteritode Aguas Bue
nas, a cuyo nivel 'era preciso proceder a ,la tra
vesía del río Colorado. Felizmente su paso no
ofreció dificultad alguna, dado lo avanzado de
la f1emporada,a la· inversa de lo sucedido en
una ocasión anterior: Pro~seguimos luego f=lor la
ribera derecha (Sur) del estero del Catedral.
-en la quebrada que con anterioridad habíamos
bautizado con el nombre de "Ortega", en honor

al conocido baquiano Exequie'l Ortega (asceri
siónde un picacho del grupo RabiCano). Alre
dedorde las 17 horas ,dábamos término a nues

tra segunda iornada, a fin de levantar con cierta
comodidadnwestro campamento base. Lo éle
gimos en una meseta pedre'gosa, donde no es
caseaba tanto el pasto paralatropilla. Poce>
más allá comenzaban ya los grandes manchories
de nieve sobre el cauce del estero;/oGual iba
a facilitarnos muchoJa- marcha.

El tiempo que nos había acompañado, buério
hasta entonces,· se descompusograndeménte a'¡
siguiente día: No obstanre, iniciamos nuestra

UNA RECTIFICACION

Relato del Dr. Arturo larraín

_..:.-:::iON: Macizo de! Polleras en la cordille

.:¡ limítrofe, frente a Santiago .
..:. JE ACCESO: Estribación Sur hasta la

c:¡se del ventisquero sud-oriental (cas
=1'.1'ate),

-- ::IPANTES: Gunter von Hein, Jorge
::8ensperguer y Juan Harseim (Club Ale
~án de Excursionismo); Dr. Arturo La
-':¡ín (Ski Club Chile) y Ernresto Hoffmann
10 asociado).

- :::':¡ 2 de Abril, al amanec,er, emprende
:: ~archa en dirección a Maitanes del rlO

:,::'-:::::0, en un camión de los Hnos. Peralta.

UJoezamos con grandes dificultades para
'",=,3-'OS del número mínimo de mulas necesa

C::':¡ nuestra expedición, pues habían sido
contratadas de antem'ano. por diversos

~c: excursionistas que deberían ocupadas
c: días de Semana Sa,nta. Gracias a la

3::: de nuestro bueni'lmigo J. Grez, que
-:C::¡ concedido por escrito -en previsión

~ 3: contingencias- facilidades para dispo
:,9 ,,:gunas de sus mulas, logramos por fn

;-9- ;:¡s mulas de carga más indispensables.
ur:: ~'ente, hubimos de contentarnos. con

::: mulas de asiento, necesarias parc;¡ pro
:: cruce de los ríos.

b:-,,1dimos la marcha pasado el mediodía.
=- : y media horas, de marcha alcanzábamos,

,¡:¡;; :: Bocatoma del Alfal'fal, los Baños de Sa

• tras un breve descanso proseguimos re-
::-::0 el río Colorado. Eran pasadas las 22

cJanda dáf:>amos término a nuestra pri,
_ :'1ada, en ei lugar denominado "Potrerc

oues en diversas ocasiones, por no ayu-

TATJYA DE ASCENS/ON AL CERRO "CA
TEDRAL" (5.300 mts.)

x. "para comprobación d~ su ascensiÓ~ de
:::eiar tarjetas en duplicado, lá tradicionClI

,C::-3 o algún otro objeto con su nombre\¡ con
,11 -:::'cación expresa de que pueden s'ar bajados

segunda expedición en calidad de tro-

~Jestra edición c¡nterior se publicó una in
::c:6n del Ski Club de Chile con 'al título:

::-Jtos de la Sección Andina". A este res

c rectificamos la omisión de la palabra
¡'""'·c.3Cto" que debió preceder a Estatutos y

: _sindicada en la corracción de pruebas.
:--:¡ parte, lel Ski Club de Chile nos ha co

e- :::::b que este Proyecto de Estatuto ha teni-
: .. srsas variaciones, que serán dadas a co

=- 31 la próxima edición.
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tercera jornada, alrededor de las 9 horas. La

marcba se ,efectuaba, ora al través de fatigosas
pendient'es de aéarreo, ora sobre c6modos mac

chones de nieve o por lcímaies de yeseras y tie
rras morrénicasarcillosas. Continuamos inter

nándonos siempre por el cajón, rumbo al Orien

te, hasta el mismo nacimiento del estero. Aquí
proseguimos por !a cresta de un largolomale
en dirección al S. O. Atravl8samos luego vastos
campos de nieve, baio una molesta escarchilla.
Alrededor de las 14 horas dábamos orderi al

arriero parq emprender su regreso al campa
mento, lo cual hizo de muy buen agrado. Espe
sos nubarrones nos ocultaban casi totalmente
las cumbres vecinas, dificultándonos el reconoci
miento d'e la ruta.

No obstante las malas condiciones del tiem

po, que nada bueno presagiaba, empnendimos
decididamente la ascensión de una empinada

pendiente de laía y peñascales, a fin de alcan,
zar una ,estribación rocosa, orovistos de nuestros
fuck-sacksbien carqados. Ya allí la marcha fué
menos dificultosa, ~ debiendo cruzar numeros)s

grietas, felizmente angostas, de grandes campos
glaciares, en parte recubierJ-os de ni'eve peni
tente. Instalamos por fin el campo alto inme
diatamente debaio de un portezue'o, aLlna al
tura que calculamos aproxirnad3m\811te en 4AOO

mts. (No fué posible fia,rse del altímehoj. Em·
pleamos para ello tres carpas, dos de ell'as de.
tipo de carpa-mochila. El -riempo continuó esa
tarde muy malo y a rdos soplaba un fuerte
vi'ento.

El Domingo 5 de después de unfruga:
desayuno, feiniciamos la ma;-cha. Ya desde :a
part'idanos dividimos en dos grupos: Von Hein,
Ebensperguer y Hoffmann siguieron directa
mente hacia el Nortle, a fin de ata CM la cumbt'8

desde un ventisquero coigan-re. Larraín y Har
slein continuaron la ruta desde el portezuela,
ascendiendo por ,la estribación rocosa. La ruta
desde ei comienzo aparecía entrecortada de
campos de hielo cubierta de nieve fcesca y pe
queños penitentes laminares, aunque algunos al·
canzaban hasta dos metros de a1tura.Estos cam

pos nos permitían orillar los numerosos islotes
de farellones sobre la cresta. Pronto Harseim se

vió imposibilitado para continuar la ase:ensión

debido a una defección de sus grampones, lo
'cual. me obligó a descender a fin de obtener la
'cuerda. Harseim regresó ese mismo día al cam

pamento base y dos días más tarde, emprendía
"solo ?I viaje de flegreso a la capital.

Cerca del mediodía alcanzaba,al través de

uno de estos call1p,CJs. d.e hielo penitente, ~doblan
do haciq el POQie:nte, un cqnalón de hielo de

mucha" gradient,,;" pero, por fortuna angosto

que me interceptaba el paso. \:
Ódí intentar su travesía, prac'::=-::1O!l
canalones, ya que cruzado leste --::;Z::;¡¡.,i'

difícil, cuya longitud tal vez re 51,
metros en total, veía la posib" e=::
la base del casquete de hielo ,,'=
sudori,sntal) que caraderiz5 eS~5
lejos. Desgraciadamente, come =

, que recubría el canalón, era as:;' ::'=
cionera, sufrí una resbalada de _-::5'

'saivándome de rodar al v1snkc_8-::::".

un pequeño penitente.

Dada la imposibilidad de C:'--;,
marcha por un terreno tan pe:i;':s.::.
prender e! regreso al camparT:s--:
mediato.

Mientras tan-ro, mis compañe.'cs
traviado en un empinado ven-:s::.8
y como no disponían a:1í de cue':=.
cer esfuerzos inauditos para no :'3::'"
tal situación no podían alca'nz3: S--:::,

allí en extremo friable, y pe:,d:::=s
ranzas de alcanzar un portezue'c
aitos far-eli:)nes que se antlspone- s
principal por su pared Sur, dec':: ?
de, emprender el regreso. por e 
de la ida. ESlo los obligó a oe:='
ras de penoso trabajo 'en la
realmente una inmensa suerte o_S 8:"1':

diciones no sucediese alguna d8S~'

rabie. No fué pu'ss pOC5 la aleg-::
esnibe cuando vió regresar a s:;s
pañeros" alrededor de ¡5S 3 de ::
después de caminar, desde la 0,,
can~o, alrededor ds ! 7 horas CO~S?-

; Al día siguiente, no obstante"
víspera y a pesa r de que el ti en-::
malo, decidimos realizar UnaL",;;¡

de. escalar ia, C~b0S; esta" ve.z ¡::C' "
gUlda por mi. Carca del rnsdlcc :::51A

en ei:edo', e! m:smolugar que h,,= =

víspera; pero no fué posible avan:=
La I-ravesla de dicho pasaie nos r"c-,
algunas horas, y aunque !a asce's:"
quete mismo no parecía ofrecer ::-~c'
salvables, debimos por esta vez ::s
ascenso, puesto que segmCll'\1lsnte -:'!ll
ríamos con grietas que sería prec',: 7,,"~~

cando otras pasadas c¡ue nos ha e' =

bastante. Adeniás ya disponíarncs _.
muy [imitado.

Esa misma tarde emprendimo,
campo base, adonde llegamos pe
noche, para regresar al día sig[; c·
capital en marcha forzada.


